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La Iglesia, maestra de la verdad, cuyo seño­
río se extiende á todo el orbe, nunca coarta 
el libre albedrío de los disidentes ni de los i- 
dólatras que viven á la sombra de las supers­
ticiones. El hombre es libérrimo; sin embar­
go, debe ejercitar sus diversas energías en 
conformidad con el bieu, y no según la moral 
independiente de los incrédulos y ultra-racio­
nalistas que han inficionado con sus errores 
el ambiente que rodea á la sociedad.

(*)Con el epígrafe Instrucción laica, trae “ El 
Tiempo" algunos escritos en contra de este artí­
culo publicado en el N.* 2.° de la“ Revista Cuen- 
cana' .-Fn este opúsculo, no analizaré sucintamente 
las ialacias de E l  Tico po, sólo manifestaré en bre­
ve Sinopsis: l.°- La grandeza, importancia y necesi­
dad de la educación cristiana en el hogar, en la 
Jglesia v en el Estado. 2e.-Los principios erróneos 
y aiisurdos en que se funda el laicismo, antinatu­
ral, di80tíiadur y funesto. 3 .u- El íntimo enlace de las 
ciencias con la Religión Católica. 4.°-El monopolio 
cesaristade los Estados docentes. 50. - La cultura 
intelectual é inventos debidos á la Iglesia.
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El Estado no puede monopolizar la ense­
ñanza que corresponde á los padres, porque 
Dios depositó en manos de éstos el poder y 
la autoridad: ellos son los únicos que ejercen 
este omnímodo derecho, en cuanto no se opon­
ga á ,1a. religión y buenas costumbres. El

j,..... „.................. Gobierno debe procurar el perfeccionamiento
intelectual de la mayoría de los asociados, res­
petando la creencia de los pueblos, sin coar­
tar. de modo alguno, sus libertades y dere­
chos: de lo contrario, traspasaría el límite 
desús atribuciones, invadiría la autoridad pa­
terna y perturbaría la tranquilidad domés­
tica.

La autoridad civil es usurpadora y tira­
niza á la conciencia, cuando por medio de la 
enseñanza obligatoria, viola el derecho natu­
ral que es inalienable, y arranca á los niños 
del hogar católico para enseñarles el mate­
rialismo en las costumbres, el racionalismo en 
filosofía y el indiferentismo en religión.

La libertad del error adultera las cien­
cias y desmoraliza á los individuos, pervir­
tiendo su voluntad; pues, dice un notable 
pensador: “ ¿Cómo se pretende cultivarla in­
teligencia del niño, enseñándole á juzgar ex­
clusivamente en conformidad á loque !e dic­
ta su razón ?-¿ Puede admitirse juicio sin con­
ciencia ? ¿ Puede concebirse siquiera una 
enseñanza sin guía moral, dejando á la razón 
obrar en conformidad á la conciencia indivi­
dual y nada más ?” . . .

Éstos y otros mayores males provienen de 
laicalizar la enseñanza.- ¿ Acaso no hemos 
visto prácticamente que pedagogos inconscien­
tes é irreligiosos han especulado con el era­
rio, siendo su enseñanza deficiente y adultera­
da, sin que la Nación haya rep< rtado utili­
dad alguna ?-El progreso moial y la cultura 
intelectual hanse estacionado, ¿ qué digo ? se 
han retrotraído inmensamente.

La enseñanza laica implica desprecio á la 
Divinidad y completa prescindencia en re­
ligión. El hombre, como ente racional, está

■



obligado ¿cultivar sus facultades }r modelar 
su coraron, dirigiéndolos á Dios; por lo cual 
es de imperiosa necesidad inculcar en la ni­
ñez y en la juventud ideas religiosas, que 
son el timbre de sólida civilización y verda­
dero adelanto. La religión da luz y vida á la 
inteligencia y determina la voluntad á con­
seguir el bien por amor á la virtud, al cum­
plimiento del deber y á la obediencia de la 
autoridad constituida-

En las familias y sociedades sin moral ni 
religión se han formado los mayores liberta­
rios; y el anarquismo, que hoy reina en Eu­
ropa. es consecuencia de las perniciosas doc­
trinas de los socialistas y regicidas que ata­
can los sublimes preceptos del Cristianismo.

Si examinamos de un modo filosófico los 
monstruosos errores de la enseñanza laica, nos 
convenceremos de que ésta lleva á la huma­
nidad al indiferentismo y á la irreligión.- Pa­
r í  un incrédulo es lo mismo la verdad ó la men­
tira. la virtud ó el vicio: á la luz de su criterio 
individual. Mas en nuestros días, no existe 
completa incredulidad sino ignorancia. Que 
nuestra razón es falible y limitada, lo com­
prueba la experiencia: debe pues, apoyarse en 
principios sólidos y en la certeza de pruebas 
inconcusas para resolver los diversos proble­
mas á la luz de la fe y de la revelación. Aho­
ra bien, estos principios están basados en. ¡a 
religión, luego el estudio de ella es necesa­
rio. -Así como, en el orden material, la ley 
de la atracción ejerce influencia el concier­
to armónico dg los cuerpos; de igual manera, 
en el orden moral. ¡a lej- suprema que recula 
las facultades mteiectiv is del hombre, es la re­
ligiosa \A h ombre rin religión muere moral- 
mr- .te, se aleja y huye de la Divinidad.- Iious- 

-<<Cau, uno de ios ubre-pensadores del siglo 
XVIII. exclamé: “  Había creído ser virtuóso 
sin religión, pero estoy bien desengañado de
este error.-" Compadezcamos á los impíos__

La unidad científico-religiosa es necesaria, 
ni se puede prescindir en la vida, de Dios, de
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las nociones de moral y justicia, sin formar 
una sociedad atea, impía ó materialista. El 
hombre es antes religioso que sociable, divor­
ciarlo de Dios y de la conciencia sería corrom­
perlo en lo más profundo de su sér.

La única instrucción útil y estable es la her­
manada con la religiosa. Cuando el Gobier­
no seculariza la enseñanza, ésta es ilógica y 
contraproducente, y se halla sujeta á los vai- 
vénes de la política, por la instabilidad de la 
legislatura en esta materia.

La enseñanza cincunscrita en los'límites 
de la moral y del derecho, es el vehículo del 
pensamiento humano que generaliza las 
ideas por medio de la palabra, infatigable o- 
brera que instruye, civiliza é ilustra. Los 
que han salvado esta barrera, han proclama­
do la soberanía de la razón, independizán­
dola de Dios: han formado la escuela laica. La 
enseñanza cuyo objeto es educar, dirigir y 
moralizar, no penetra entonces con sus vividos 
destellos en el antro de la conciencia, á la que 
rinden homenaje todas las facultades del 
alma.

La imposición de escuelas laicas es ab­
surda aún para los países más atrasados, que 
apenas se distinguen de las tribus nómadas 
y errantes. Allí, se respeta la religión y el 
derecho de enseñanza, vinculados á la misma 
haturaleza, que tienen los padres de familia.

L,?- impiedad moderna dirige sus tiros cer­
teros á la juventud, y e s  el verdugo que de­
sapiadado hiere el corazón del niño, arrancan­
do de su pecho el tesoro de las creencias. Las 
logias han declarado gueflS sin cuartel á la 
enseñanza del hogar y de las coiftumdades re- 
lgios36, desafiando á Dios con frefiético de­
lirio.

Zola, miserable escéptico, que, con invere­
cunda pluma, pretendió escribir el epitafio 
de una Religión que ha dominado durante 
XIX siglos y extendido sus conquistas hasta 
el fin del globo, fuéuno délos que atacaron 
á  la nifiez v á la inexperta juventud, lanzan-
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do dardos emponzoñados por medio del li­
bro y del periódico, nocivos é inmorales. Su 
obcecada razón llegó áafirmar que: “ la Igle­
sia no podría subsistir el día que pierda la 
enseñanza que, según él, es el medio de escla­
vizar á la humanidad.”

Balmesy Augusto Nicolás demuestran, con 
argumentos irrefragables, que la Iglesia restau­
ró la libertad de la inteligencia, rompiendo 
las cadenas con que la tiranizara el paganis­
mo. Léase la Historia, y se verá que la Igle­
sia fomentó el cultivo de las ciencias y de 
las artes, despertó la inteligencia con sus 
sabias enseñazas, moralizó á los pueblos y 
regeneró al mundo. La cultura intelectual de 
Grecia y Roma se eclipsó ante la celeste 
sublimidad del Cristianismo, al cual “ de­
ben las sociedades esas largas existencias 
siempre activas, esa juventud eterna, y, des­
pués de tantos siglos, esa plenitud de vida 
que las hace lanzarse en busca de nuevos ho­
rizontes. ”

A la sombra de la Cruz, civilizadora de 
las Naciones, se han proclamado los verdade­
ros derechos de libertad, igualdad y fraterni­
dad, gracias á la enseñanza religiosa ; por élla, 
el hombre conoce los lazos que le unen á su 
Creador y admira la grandeza y poderío infi­
nitos de El; con élla los asociados consoli­
dan la paz y la prosperidad, el orden y el de­
recho. Mas, si desaparece del hogar la religión, 
de la sociedad la fe, de los Gobiernos el aca­
tamiento á la Iglesia, se quebrantan los vín­
culos más sagrados y el hombre, sin carácter, 
traiciona á la familia, á la patria, al ho­
nor.

La motal independiente es retrógada y re­
volucionaria; porque, niega toda sanción al 
crimen, proclama omnímoda libertad de con­
ciencia, de enseñanza y de prensa; pondera 
los derechos del hombre, decanta su libertad y 
soberanía y, sin embargo, con sarcástico des­
precio lo tiraniza.

Cuando el Estado abusa del poder, envi-



lece, degrada al jbueblo soberano y confunde la 
libertad con el libertinaje; cuando la ley no 
garantiza los intereses públicos ni individua­
les; cuando el Gobierno con mano sacrilega se­
culariza la enseñanza: entonces, se suceden las 
conmociones políticas más terribles.

De ahíla decadencia de muchos Estados 
en lo moral y material; porque, hoy día, se 
han desterrado de la niñez y la juventud 7as 
virtudes cristianas de nuestros antecesores, y 
los principios católicos, que enaltecen á los 
pueblos y forman el timbre del orden, adelan­
to, prosperidad y unión. .

La libertad del sectarismo es la esclavi­
tud. Aunque de palabra se ensalce el crimen, 
v se pretenda pervertir á la sociedad con el 
barbarismo-hasta gramatical-de la laicizccicn 
de la enseñanza, impotente será la tiranía 
para suprimir la moral católica de nuestros ho­
gares; porque, entonces, se llegaría á la más 
execrable é ignominiosa barbarie, último fin 
de las Naciones que arrojan á Dios de sus al­
tares. - -v .



"E l Tiempo” de Guayaquil pretende re­
futar el artículo que precede, negando la ar­
monía que existe entre la enseñanza científi­
ca y la religiosa, al afirmar que se debe excluir 
esta última de los planteles de instrucción pú­
blica.- Católico por convicción, estoy obligado 
á defenderlos principios que enaltecen la edu­
cación cristiana, contraponiéndola á la atea, cu­
ya base es la moral independiente. Vastísimo 
es el campo que se puede recorrer, á la luz de. 
la Filosofía y de la Historia; innumerables .son 
las áureas plumas de Apologistas cristianos 
que han descifrado verdades luminosas acerca 
de esta materia. A ellos puede acudir, si bus­
ca la verdad de buena fe, el articulista de "E l 
Tiempo.’V Sin entrar á la candente arena de la 
polémica, yo sentaré sólo algunas premisas ele­
mentales, que, dilucidando diversas cuestiones 
previas, servirán para demostrar, no sólo la 
conveniencia, sino la necesidad de la educa­
ción religiosa. : . •

I

Toda ednca«ión en que se prescinde de Dios, 
será siempre nna obra impotente y sin fruto, 
una obra sin luz, estéril y de tinieblas.

( M g r . D u p a n l o u p .)

La educación, por medio de la enseñanza, 
desenvuelve, ejercita y  cultiva todas las facul­
tades v energías del hombre.—La instrucción
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se relaciona con ella, como la parte con el todo, 
y se dirige en especial á la inteligencia.

“  La educación comprende dos cosas: la 
instrucción del entendimiento y la disciplina 
de la voluntad. La instrucción sin moralidad, 
ó sea la ciencia sin virtud, dice un ilustre 
escritor. es arma nociva, que causa inmensos 
daños; es á modo de espada en manos de un 
loco.” (r)

La mera instrucción laica es incompleta; 
porque no forma ni la voluntad ni el co­
razón del hombre. La razón que se divor­
cia de Dios, abandonada á sus propias fuer­
zas, en las tinieblas de la duda, en vano 
buscará la luz; la luz huirá de élla. Si se deja­
ra la religión al arbitrio de espíritus pueriles, 
no formados aún para discernir acertadamente, 
desaparecerían el orden, la unidad, la dis­
ciplina en la enseñanza, y campearían el error 
arrogante, la fatuidad, el orgullo, guiados por 
un fanático racionalismo. “ Una enseñanza 
que se aparta de las verdades reveladas por 
Dios, cae inevitablemente en el espíritu de 
error y de m entira; y la educación que preten 
de formar, sin el socorro de la doctrina y de 
la ley moral cristiana, el espíritu de los jó­
venes, tan susceptibles de ser encaminados 
al mal, tiene que engendrar necesariamen­
te una raza entregada sin freno á las malas 
pasiones y al orgullo de la razón. Generacio­
nes de este modo educadas no pueden me­
nos de acarrear grandes calamidades á la fa­
milia y al £6tado.’’ [2]

• #

Veamos la grandeza é importancia déla 
educación cristiana, en el hogar.

La sociedad doméstica se compone de se­
res inteligentes, bajo la autoridad paterna,

[1] . Educación Cristiana. — Crespo T.
(2) . Pío IX. Carta al Arzobis, o de Fiibujgv.



que deposita en ellos, mediante la educa­
ción. los primeros gérmenes de la ciencia y 
de la. virtud - La madre es la maestra, la sa­
cerdotisa, que inspira la fe. ilustra la inteli­
gencia y forma el corazón del niño, el cual á 
medida que desarrolla sus energías, nece­
sita una dirección tnoral tan constante y ade­
cuada que, ennobleciendo más sus senti­
mientos y afirmando su voluntad en la prác­
tica del bien, lo perfeccione. El corazón se­
parado de la moral cristiana del hogar, en una 
escuela atea, es como flor que se agosta en 
medio de ambiente emponzoñado.

En la familia encontramos, aun en medio 
del paganismo, salvados los únicos restos de 
virtudes morales y heroicas. “  Se debe pro­
curar, decía Platón, que los niños y los jóve­
nes sean educados piadosamente desde sus 
primeros años.” Séneca y Plutarco revelan, 
en sus escritos, pensamientos semejantes.

El hombre, en la vida pública, tiene que 
sostener terrible lucha con las exigencias del 
deber y la justicia, luchas de la ambición con 
la conciencia. Entonces reconoce las ventajas 
déla educación doméstica, que forma el carác­
ter y enseña el honor, la probidad, la honra­
dez, en una palabra, todas las virtudes sociales.

• v
* i

La educación del hogar se amplifica y per­
fecciona en las sociedades religiosa y po­
lítica. ■ '<

La Iglesia perpetúa su reinado en *la tie­
rra por medio de la enseñanza. El- Hombre^ 
Dios testificó con argumentos irrefragables 
que El era la verdad. La Iglesia, obra suya-, 
está llamada á instruir á todas las naciones, 
por medio de la enseñanza de la Revelación.', 
por eso es infalible; por eso es aoberana. "Pa­
ra establecer en una sociedad el imperio de 
un sistema, sería preciso [ escribía el cínico 
t  incrédulo Damirón ] que él fuese verdadero, 
de verdad infalible. (Hist. de la Philos, pág, 53. t
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Siempre el magisterio de la Iglesia ca­
tólica se ha. levantado majestuoso, á pesar déla 
opresión y tiranía, proclamando la concordia 
universal. El poder intelectual del mundo an­
tiguo no columbró la gloria que adquiriría 
el Evangelio, por mediodela enseñanza. Las 
águilas paganas huían de la claridad de las 
catacumbas, donde irradiaba la Divinidad, que 
debía impérar. en los corazones.

La instrucción es libre: la moral es ne- 
sesana, porque liga á las almas en la co­
munidad de la fe v del amor; ella es la 
fuente del verdadero progreso y engrandeci­
miento de los pueblos; congrega á innúmeras 
razas en torno, de un sólo altar. ” Las '-ciuda­
des :v naciones más adictas al culto divino 
han sido siempre las más duraderas y sa­
bias; así como los siglos más religiosos 
h a n  sido siempre losmás distinguidos en ta­
lento . ’ ’*\ * Jt
• • • . ir

La sociedad política, como persona mo­
ral orgánica, se compone de agrupaciones de 
diversas familias, que, bajo una autoridad 
civil, se unen para conseguir su mayor pef- 
fecciÓñamieh'to. La naturaleza sintética del 
hombre, para perfeccionarse, necesita desa­
rrollar armónicamente sus facultades psico­
lógicas y sus energías físicas; de lo contra­
rio, sería necesario separar, en el mismo hom­
bre, la parte fisiológica, la moral, la religio­
sa. . . Mas. ; pndrfa concebirse semejante divi­
sión 5— Imposible. Luego, para que la educa­
ción sea completa, debe ilustrar el entendi­
miento, realzar las aspiraciones de la volun­
tad, formar el corazón, avasallar los instin­
tos y destruir el egoísmo; porque la misión 
del hombre es elevada, su alma es inmor­
tal, su último fin no está en la tierra.

La educación cristiana nutre el alma con 
los purísimos efluvios de la verdad, digni-

(3). Jenofonte. Memor. -Sócrates,. 1, 4.



fica la naturaleza humana, moraliza los infec­
tos y templa la sed de la inteligencia. V“£ n  
ella los más ignorantes adquieren nocióos 
fundamentales de metafísica, sobre la natiir* 
leza y la persona, sobre el alma y  la eterni­
dad, sobre Dios y sus infinitas perfecciones. - 
Quitad la religión de en medio de la socie­
dad, dice un célebre pensador, }r veréis al hom­
bre convertido en una mercancía, y  quizá 
menos estimado que una bestia de carga; tes­
tigos, si nó los ilotas de Esparta y los escla­
vos de Roma en la época de su corrupción”. 
—Si la religión es el alma de la sociedad, 
¿ porqué se la ha de eliminar en los Insti­
tutos docentes?- ¿En una Nación civilizada, 
se considerará á los niños, como ilotas, como 
esclavos del sectarismo. ..?De ninguna mane­
ra. Luego, para que la educación sea com­
pleta, los Estados deben fomentar la instruc­
ción moral y religiosa. Víctor Hugo, cuya 
autoridad no es parcial, ha dicho: “  No quie­
ro proscribir la enseñanza religiosa, que la 
creo ahora más necesaria que nunca. Hay, 
en nuestros tiempos, una tendencia perjudi­
cial, acaso la única, á saber: no contar sino 
con la vida presente” .

—  11—

II

En materia de educación hay dos prin­
cipios heterogéneos: el de la unidad científico- 
religiosa, y el de la moral independiente que 
emancipa á la razón del magisterio de la 
Iglesia.

La moral cristiana se funda originariamen­
te en lá -Revelación de Cristo-Dios, cuyos pre­
ceptos y'enseñanzas son obligatorios para to- . 
do cristiano. El Decálogo es fuente de todas 
las verdades naturales. La conciencia exige 
gratitud y reverencia al Autor de esta ley, 
eterna porque es divina, justa porque es in­
mutable; ella estimula la virtud y reprime el 
crimen.

La escuela laica proclama la moral inde-



pendiente, es decir, la lucha de la razón 
con la conciencia y del hombre contra Dios. 
El fundamento del laicismo se encuentra en 
la reforma luterana, en el racionalismo, en 
las teorías kantianas ó ideológicas. Los in­
novadores al secularizar la enseñanza, ad­
miten el libre examen, la autonomía é in­
dependencia déla razón. Un católico no pue­
de, no debe seguir este sistema absurdo y 
protestante. La razón está sujeta á la ley 
moral grabada por el Creador en la concien­
cia humana; hay verdades inmutables, fijas, 
unánimes, universales, que todos reconocen. 
Asi debe ser y así es. De lo contrario, desa­
parecería la dualidad del bien y del mal, el 
error haría variar la esencia intrínseca de las 
cosas, sería instable la certeza, destruiríase 
todo principio de evidencia.

El racionalismo extravía el entendimien- 
y deprava el corazón. Si la inteligencia pro­
cede de Dios, ineludiblemente tiene el deber 
de dirigir sus actos á El; la voluntad re­
quiere un acto cognoscitivo para amar el bien, 
al cual tiende incesantemente. La moral in­
dependiente conduce al cirory á la irreli­
gión. En filosofía no hay actos indiferen­
tes, el hombre se acerca al bien ó se apar­
ta de él. Si la moral cristiana enseña la 
verdad, debemos asentir á ella. Con mayor 
razón si esta verdad se apoya en hechos 
tan evidentes que ni el judaismo puede ne­
gar: luego, es un error separarse de ella. El 
Ser Supremo es infinitamente omnisciente, 
sus preceptos son obligatorios para toda cria­
tura racional; querer abrogar la ley eterna, 
emancipando la razón de Dios, no sólo es 
irreligión, sino locura. Ved los frutos déla 
instrucción laica-racionalista. Entre la ver­
dad y el error no ha}' medio. Las verdades 
de la revelación son inmortales como Dios. 
La negación de aquellas engendra el mons­
truo-híbrido del error y la duda, sierpe 
arrogante, que tortura la conciencia.

La Razón Divina es la única soberana é



infalible; la luz de la verdad no alumbra en 
el altar donde se levanta la razón indepen­
diente, la hidra-dios.

* #
■Jf

La educación sin Dios, es contraria al 
perfeccionamiento humano:“ se debe respe­
tar y fomentar la religión, porque la huma­
nidad impone este deber,’’ decía Rousseau. En 
las escuelas neutras no es necesario que se en­
señe la impiedad, basta la indiferencia religio­
sa para formar ateos prácticos, que, prescin­
diendo de la moral cristiana, se arrojan en 
la sentina de los vicios. ¡ Cosa asombrosa ! Al 
desterrar ó Dios de las escuelas, colegios y 
universidades, se derrocan los cimientos de 
la sociedad y se prepara el reinado del ni­
hilismo; porque la insurrección de la concien­
cia, es precursora del desorden. Sin la fuer­
za de cohesión religiosa, las virtudes polí­
ticas son un mito, las garantías y liberta­
des un sarcasmo. El periódico Le Siecle, se­
gún cálculos numéricos. fundados en la Esta­
dística, afirma: que en el decurso de veinte a- 
ños, á proporción que aumenta la instrucción, 
ha subido en Francia la cifra de los delitos de 
45,000 á 123,000.......

“ La importancia exclusiva que se da en 
nuestros días á la instrucción científica y li­
teraria, dice Mr. Descuret, no forma sino 
hombres enervados y viciosos, es decir, pési­
mos ciudadanos. ¡ Qué dolor ! Los censos es­
tadísticos de los hospitales y de las cárceles de 
Europa demuestran que las enfermedades, la 
enajenación mental, el suicidio y los demás 
crímenes, aumentan con la instrucción y el su­
puesto progreso de las luces.” ¡Triste efecto de 
la educación oficial atea ! En países en que se 
conserva el egregio patrimonio de la unidad 
católica, sería una insensatez instruir á la ju­
ventud sin moral ni Dios. Si el catolicismo en­
seña la verdad, debemos propagarlo y defender­
lo; lo contrario sería un crimen, contra el deber



y  lásociédad. “ La falta de conocimiento del 
verdadero Dios es para los estados la mayor 
calamidad; y el que trastorna la religión, e- 
cha por tierra el fundamento de toda sociedad 
humana” . (4)

Es preferible la ignorancia á la perver­
sión de la inteligencia. La educación laica 
es un ariete demoledor que destruye las vir­
tudes, subversiona las ideas, y contradice los 
espontáneos brotes del corazón.— Gráfica­
mente ha dicho Balmes que: “ la escuela laici­
zada  cubre de canas la cabeza del mozo 
de veinte años.’’ Estas canas no son fruto de 
la meditación ni del estudio, sino de la 
razón emancipada que, sin los atavíos de la 
fe, hase arrojado en brazos de la muerte. “ En­
tregadme la educación de la juventud, excla­
maba Leibnitz, y cambiaré la faz del mundo.”

La educación religiosa pone sólidos fun­
damentos en el corazón y ciñe con una au­
reola de inmortalidad el espíritu de la ju­
ventud. En naciones católicas querer implan­
tar escuelas neutras es barbarismo. El Esta­
do completa y  amplifica la paternidad mo­
ral, en cuánto vigila la enseñanza; pero, no 
puede contrarrestar el derecho que, según la 
naturaleza, tienen los padres de educar re­
ligiosamente á sus hijos. Toda educación pa­
ra que sea'completa debe ser religiosa: los 
maestros 'deben no sólo dar vida á la in­
teligencia,- sino también al corazón. En un 
Estado en que la gran mayoría es católica; 
¿ por un chino, por diez turcos, ó por cien 
luciferianos, se ha de formar una generación 
de mormones ó ateos ? ... .  .

La educación cristiana, e.s como un lazo de 
oro que une las facultades del hombre con 
Dios. La instrucción heterodoxa, rompe ese 
lazo divino y profana el santuario de la 
conciencia. La ensefianza laica no sólo es 
antinatural sinó disociadora. Excluyendo de 
los planteles públicos la cuestión de creen-

(4). Platón.- De Legib. Libr. X.
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das, destruyese la unidad religiosa, y cam­
pean libres los pseudo-principios de un deís­
ta, de un judío, de un mahometano, de- 
un cualquiera. La anarquía de las conciencias, 
produce la disolución y la muerte de los püe- 
b los.

#

Los laico-racionalistas dirán tal vez que 
el hombre no debe instruirse en la moral cris-' 
tiana, porque la Religión revelada tiene mis­
terios que la razón no alcanza á comprender.
¡ Terrible absurdo !- La naturaleza misma 
encierra infinidad de arcanos que la inteligen­
cia no puede descifrar. “ Si quiero instruirme, 
dice Maupertuis, sobre la naturaleza de Dios, 
sobre la mía, sobre el origen del mundo y su 
fin, queda confundida mi razón. Si en esta no­
che profunda encúentro el sistema único que 
puede llenar el deseo que tengo de ser feliz, 
¿ no debo por esto reconocerlo verdadero ? 
¿ No debo creer que Aquel que me conduceá la 
felicidad no puede engañarme ?” .-Ahora bien, 
— ¿ existen ó no doctrinas enseñadas por 
Jesucristo ? Si no existen es necesario con­
venir que Cristo-Dios es menos perfecto 
que el hombre, el cual comunica sus doctrinas 
esteriorizándolas. Si existen verdades reveladas 
i la palabra divina podrá ser falsa, podrá ense­
ñar el error ? ....  “ Toda verdad viene de Dios, 
que es Verdad infinita, y donde Dios no está, 
dice Tertuliano, no hay verdad alguna/' La re­
velación está fundada en hechos irrefragables; 
negar estos hechos porque la razón ignora 
ó no puede comprenderlos, sería rechazar el 
testimonio de la historia y todo criterio de 
autoridad. Aun en las ciencias es necesa­
ria la fe. La educación requiere la fe del 
niño en sus padres, la del discípulo en el 
maestro, la del católico en los dogmas. “ Sin 
la revelación, alumbrada por la antorcha de 
la fe, ¿ qué han sido los pueblos más estima­
dos por su inteligencia y por su saber, sino
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una -reunión de hombres ciegos, insensatos, 
privados de la verdadera razón  y sabiduría 
dice Rollin.-Ha}7 en la naturaleza humana 
problemas que se refieren á un orden de co­
sas extraño á este mundo visible y que el 
hombre no puede absolutamente resolver. La 
solución de estos problemas, creencias, dog­
mas, tal es el objeto de la religión.” [5]

Las escuelas laicas, al prescindir de los 
dogmas revelados no sólo contraían el or­
den moral sino el de la naturaleza. En las 
ciencias abstractas, físicas, ontológicas, la 
razón á cuántas incertidumbres no está su­
jeta 1 Si aun lo que se siente por sus efec­
tos, como el calórico, la electricidad, &. es di­
fícil definir, ¿ cómo la sola razón podría colum­
brar verdades sobrenaturales ?.. . Auu en el 
mismo orden natural, á una persona que 
negara los principios ó no pudiera compren­
derlos. 1 cómo se le evidenciarían problemas 
trigonométricos, analíticos, que se resuelven 
por el cálculo, por logaritmos, &. ? Sin embar­
go de ser exactas aquellas demostraciones, 
para un niño ó para un ignorante, serán in­
descifrables misterios.

ITI

El edificio sólido j7 duradero de las cien­
cias, se levanta en las gradas del trono de 
la Iglesia, en cuyo frontispicio brilla graba­
ba con cifras indelebles la Verdad Eterna. El 
progreso de las ciencias físicas es asombro­
so: la hidrostática, la hidrodinámica, la me­
cánica eléctrica, el espectroscopio, las má­
quinas de vapor, los fenómenos de la ad- 
mósfera, del calórico, de la luz, demuestran 
la grandeza y poderío del Ser que arrastra 
la máquina del mundo. La razón hwnana 
es como un átomo que desaparece ante la fuer­
za omnipotente de la Razón divina. La filo 
sofía y la religión nos enseñan que existe

[5] (Guizot Lee 5.* pág. 44)
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una causa eficiente y creadora, que dirige la 
evolución y transformismo de la naturaleza. 
El conocimiento y la adoración al verdadero 
Dios es un postulado tradicional, que nace en 
la conciencia de todo ser humano. En donde 
no priva la enseñanza religiosa, campean el fi­
losofismo y un cúmulo de doctrinas darwinia- 
nas, frenológicas, materialistas y ateas. Ahora 
bien, aunque la Religión no resuelve problemas 
cósmicos, antropológicos, geológicos, &, á nin­
guno de ellos se opone; por el contrario, las 
ciencias filosóficas, político-sociales, físicas y 
exactas se deben en especial á Religiosos y á 
hombres católicos, según demostraremos, al a- 
nalizar en detalle los curiosos paralogismos 
con que “ El Tiempo.” pretende probar la ne­
cesidad de eliminar la religión en los plante­
les de enseñanza. # **

Todas las verdades científicas, naturales 
3r sobrenaturales, convergen en la religión, co­
mo en océano en el que se refractan diver­
sos rayos de una misma luz.

Los filósofos definen la ciencia: el conjun­
to de conocimientos, conocimientos que arran­
can de las primeras causas.

La inteligencia humana no conoce toda 
verdad, es incapaz de poseer todas las ciencias; 
por eso es limitada. En lo sobrenatural se humi­
lla el poderío de la razón, ahí sólo impera la fe.

El objeto de la religión y de la ciencia es 
la verdad, entre las que nunca puede haber 
contradicción, ambas son hermanas gemelas 
que beben en una misma fuente: Dios.

La Teodicea estudia al Autor de las ciencias. 
La Moral descifra los problemas íntimos, graba­
dos en el corazón humano, ella es la base de 
todas las leyes. La Psicología explica el origen 
y el fin del hombre, la espiritualidad é inmor­
talidad del alma. La Cosmología investiga el 
mundo material. La Lógica, la Metafísica y 
demás partes de la Filosofía, demuestran la 
verdad en sus últimas causas. De ahí la tras-
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cendental importancia de los estudios filosófi­
cos que sin el auxilio de la moral cristiana, 
conducirían al error.

El escéptico y el fatalista niegan la cer­
teza, dudan de lo que no comprenden, para 
ellos, aun los fenómenos de la vida se suceden 
al acaso; el materialista y el frenólogo creen 
que las facultades psicológicas nacen del orga­
nismo y admiten la nueva creación de materias 
primas; el generacianista y el pan teísta admi­
ten la divisibilidad del alma y la transformación 
remanista del sér en substancia divina ¡ Quién 
pudiera explicar, uno á uno, los sistemas ab­
surdos que ha forjado la razón divorciada de la 
fe ? Estas utopías, son primicias del filosofismo 
sin Dios, propagado en las escuelas laicas.

“ Entre la verdad científica, la verdad fi­
losófica y la verdad religiosa hay maravillo­
sas relaciones; lejos de destruirse se completan, 
se sobreponen y se compenetran, fortificándo­
se unas á otras, ha dicho Duilhé.

Si echamos una mirada retrospectiva al 
paganismo, encontraremos el centro de donde 
emergen todos los delirios, aberraciones }T so­
fismas. La Grecia, cuna de la ciencia ha sido 
también cuna del error: la débil luz de la razón, 
como la luz de la estrella, no puede brillar sino 
entre un mar de sombras.

Sócrates quiso establecer el sincretismo fi­
losófico. La célebre academia del idealista 
Platón, ni el liceo del sabio Aristóteles, pu­
diéronse, hoy día, comparar con la escuela de 
aldea en la que se adora á Dios y se da razón 
de los mós grandes problemas de la Filosofía. 
El epicurismo seguido por Ovidio y Lucrecio, y 
el estoicismo profesado por Séneca, ¿qué tienen 
que ver con la ciencia religiosa ?

Las doctrinas de Heráclito, Protágoras y 
Xenócrates, y los errores de las escuelas jóni- 
c is, greco—romanas y otras, se han repetid© 
por filósofos así antiguos como modernos — 
Ezolbe, Kraus y Büchner deifican á la naturale­
za, Descartes y Groot, á la razón. Los antropo­
m o rfas materializan á Dios. El sistema ecléc-
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tico de Kant y el de Janet, se funda en un hi- 
bridismo escéptico-idealista. El sentimenta­
lismo está representado por Schleiermacher, 
y el materialismo por Vogt, Gall y  Helvecio. 
El conceptualista Hegel refuta las teorías de 
Fichte y  admite con Schelling la unidad de 
las substancias. Darwin establece el selec- 
cionismo que tiene puntos de afinidad con la 
escuela transformista de Methié, Maillet y 
Lamark. — Frente á las doctrinas sensualistas 
de Locke, D’Holbach y Smith, se encuentra 
el esplritualismo de Jouffroy y  Roger Collard. 
Huxley y Haeckel repiten el positivismo de 
Bory y Saint-Vincent. El panteísmo de Spino- 
sa, el nominalismo de Burleigh y Berengario, 
el idealismo puro de Stewart y Roscellin y el 
ateísmo de Freret y Diderot tambiéu tienen 
prosélitos.

Con razón exclama Goethe: “  ¡ No ha}1, más 
que un solo tema en la Historia, y este tema 
principal, al que se hallan subordinados todos 
los demás, es la lucha entre la incredulidad 
y la fe ! "

Si á la ciencia se la separa de la Revelación, 
ignora el hombre su verdadero origen, destino 
y misión sobre la tierra. Si cree en la poligé- 
nesis y  metempsicosis, por ejemplo, tiene que 
rechazar el testimonio de la Biblia. ¿ Qué sería 
del hombre en brazos de la incertidumbre y 
de la duda ?— ¿Sola la razón humana podría 
penetrar en lo sobrenatural ? ¿ Cómo el vul­
go aprendería verdades aun del orden na­
tural, sin la fe en el conocimiento y relato 
tradicional de los sabios ? Si la razón es el alma 
del hombre, la única revelación, como dice 
muy mal “ El Tiempo,” bien está que se ad­
mitan las hipótesis abstrusas de la ciencia 
atea. Fenelón justamente afirmaba que: “  lo 
que falta á numerosas gentes, no es ciertamen­
te la religión, sino el entendimiento ”

La razón no es creadora de la verdad, 
aunque, discerniendo, la conozca y posea mu­
chas veces: si la verdad, por eterna y preex­
istente, no es obra de la razón, el hombre
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debe buscarla en una causa divina é inmuta­
ble, es decir, en Dios. La instrucción laica es 
impía y espuria, porque no descansa en los 
principios irrefragables de la verdad y mo­
ral cristianas; porque insubordina á la razón, 
aparta la Religión de la ciencia y niega los 
dogmas revelados; porque predica la irreli­
gión y el indiferentismo, escarnece la fe, in­
sulta á Dios y á la Iglesia y conculca la li­
bertad de los pueblos sinceramente cató­
licos.

Para probar claramente que el error adul­
tera las ciencias, expuse las palabras de un 
laureado escritor, ácuya cita también ha repli­
cado “ El Tiempo,” en el § 11 N° 2.115. (6).

Aquel inteligente pensador al afirmar que 
la enseñanza religiosa, es la única que debe 
existir en un país católico, pregunta: “ ¡Qué 
consecuencia trae consigo el juicio sin con­
ciencia, exclusivamente racional ?—Si los actos 
humanos pudiesen ser juzgados, sin conciencia: 
si la moral independiente deja absolutamente li­
bre al hombre para obrar según su propia con­
veniencia. ¿ qué va á ser de la sociedad el dn que 
sea form ada  y educada en conformidad á esa 
pretendida moral independiente ? ¡ Un caos, 
donde se confundirá lo bueno con lo ma’o, lo 
justo con lo injusto, la verdad con el error, 
la virtud con eí crimen...........  !'’

* *■Jé

Todas las ciencias crecen £ la sombra de 
la Religión, vivificándose y ñoreciend<, enval- 
samadas con la fe.

La física que estudia el movimiento y 
reposo de los cuerpos, y la química que los a- 
naliza, al reunir ó descomponer las substan­
cias, no pueden ser ateas: sería locura sos­
tener que los microcosmos han existido y

(6). Léase la brillante disertación del Dor. 
Don A. M( nga Porras, <n la Relista Católica de 
Chile, (i'ágnms 214, 271 y 337 ).



se rigen por sí mismos. La Biología que estud 
los seres, y la Fisiología que observa las funci 
nes del organismo, al examinar las leyes vi-' 
tales, la naturaleza y constitución humanas, 
no pueden menos que aceptar el dogma de la 
creación é inmortalidad del alma. La Astrono­
mía eme evalúa el tiempo que se ocupa en 
girar cada uno de los cuerpos del sistema 
planetario, y la Geología que investiga el sub­
suelo, enumerando las capas de que se com­
pone y estudiando su formación anterior á 
la Prehistoria, no son nuevas: ellas confir­
man la autenticidad del Génesis, clave de las 
ciencias étnicas.

Cuando no se tiene religión, dice Chauteau- 
hriand, el corazón es insensible, y toda her­
mosura se desvanece. Marchítase entonces 
todo lo que se toca: los perfumes, el brillo de 
los colores y la elegancia de las formas, des­
aparecen en las plantas para el botánico, 
que no las enlaza con idea alguna de mo­
ralidad y ternura. Por lo que respecta al que 
estudia los animales, ¿ qué otra cosa hace un 
incrédulo, que estudiar repugnantes cadá­
veres ?¿ A dónde le conducen sus investiga­
ciones ? ¿ Cuál puede ser su objeto ? ¡ Ah ! El 
ha formado esos gabinetes; escuelas donde 
la M uerte, armada con la segur, es el ca­
tedrático, [7]

Al estudiar cualquiera de las ciencias, 
se admira en ellas el orden, la<rmonía y 
la grandeza del Artífice Supremo. “ La Meta­
física no tendría razón de ser, sin el concepto 
religioso. Las Matemáticas nos dan por co­
rrelación la idea de lo infinito, y lo infi­
nito es Dios.........El Derecho no puede dar e-
ficacia á sus leyes, sin las sanciones eter­
nas. La Poesía, arranca el concepto de la 
belleza ideal de la fuente imperecedera de 
la Belleza Infinita.... No acabaríamos jamás; 
basta lo dicho, para poner en claro que la 
ciencia divorciada de la Religión, es el más

(7). Genio del Cristianismo. Tbb. 2.” pág. 114.



ridículo de los absurdos” . [8]
En las escuelas politécnicas, la educa­

ción clásica, artística, científico-natural y 
hasta gimnástica, sin instrucción religiosa, se­
ría incompleta. La Religión, forma segun­
da naturaleza en el hombre, afirma los conoci­
mientos y se vale de ellos para que el es­
píritu se eleve á Dios, fuente de sabiduría. “ Pa­
ra que la cultura intelectual sea en sí ar­
mónica, dice el protestante Bluntschli, de 
ninguna manera debe faltar la consideración 
científica del cristianismo y de su historia.”

El Decálogo es la primera fuente de la 
jurisprudencia. La justicia, base de todos los 
Códigos del mundo, garantiza las leyes del 
crédito, del trabajo, del ahorro, el respeto á 
la propiedad, la libertad de industria, de a- 
sociación, &; si aquélla reinara siempre, de­
saparecería la necesidad de las leyes.

Si á la ciencia de la naturaleza se la 
convierte en realista y utilitaria, surgen los 
adoradores de Memnon; socialistas y comu­
nistas que, usurpatido la propiedad, procla­
man el ocio y la miseria... .¿ A veces, cuán­
tas utopías económicas y políticas contrarían 
á la Providencia ?

El eminente jesuíta Hernández demuestra 
que todas las ciencias, aún las puramente 
experimentales y físicas, están íntimamente 
enlazadas con la Religión, y coi:ducen al a- 
lumno á que aprenda elevar sus pensamien­
tos y á enderezar sus acciones, hacia ti que 
es primer principio y último fin de la cien­
cia.-El mismo autor dice, en frase de Petita- 
lot: ’ * Citad una escuela secundaria ó superior 
en que no se hable de Religión. ¿ Concíbese 
un curso de Filosofía extraño á toda idea- 
religiosa ?- ¿ Enseñaréis la Medicina sin pro­
nunciaros en pro ó en contra de la existencia 
del alma ? ¿ Trataréis el Derecho sin invocar 
los principos de la conciencia ? Estudiaréis la 
Geología, la Astronomía, la Cosmogonía sin

(8). Enseñanza laica. T. A. Alvarado.



tener en cuenta, aunque sea para contrade­
cirlos, los datos científicos del Génesis ? ¿ Pro­
fundizaréis la Historia sin traerá cuenta las 
cuestiones religiosas, sin alabar ó censurar á 
la Iglesia Católica, que ha llenado los siglos 
de su nombre y de sus obras ?”

Ahora bien, un impío condenado por 
veredicto de la sana Filosofía y de la His­
toria, cómo puede ser imparcial en la ense­
ñanza? ¿Un laico que no abrace la Religión 
Católica, cómo podrá resolver problemas rela­
cionados con e lla ......... ? ¿Todavía dirá “  El
Tiempo,” que las ciencias nada tienen que ver 
con la Religión ?

Es evidente que. ya se emplee el análisis 
ó la síntesis, en las lucubraciones científicas, la 
razón queda absorta al descubrir que las 
más profundas verdades, en su origen, ema­
nan de Dios. En Metafísica, por ejemplo, no 
puede negarse que toda esencia es inmuta­
ble, aun independientemente del Creador. Al 
explicar esto, pregunta Tapare!li: “ ¿ Qué es 
cuadrado ? -  Una substancia deforma cuadra- 
da.-Pues, entonces, indudablemente depende- 
derá de Dios, principio de todo sér: ¿ es ti­
na forma ?- ¿ pero dónde se halla su sér f-¿ es 
real en alguna substancia ?-¿ es ideal en al­
guna inteligencia ?- Ni las substancias ni las 
inteligencias creados son necesarias; luego, en 
ellos no se encuentra el sér del cuadrado, sér 
necesario á todas luces. Luego, no hay más 
remedio que decir, que la necesidad del cua­
drado se halla en la ideas eternas de Dios. En 
efecto, cuando digo el cuadrado no es redon­
do, afirmo que el cuadrado es un sér y un 
sér finito, puesto que excluye lo redondo. Es 
así que el sér finito participa del se'r absolu­
to; luego, el cuadrado participa del sér infinito; 
luego, depende de él, como todas las cosas de­
penden del principio de donde se derivan. r’

Concluyamos este punto, afirmando que 
contra la evidencia no hay argumento: nunca 
deja de brillar el eterno sol de la verdad, aun 
que los ciegos no lo vean.



IV

Lo que es la escuela es la sociedad: si a- 
quélla es irreligiosa ó impía, también lo se­
rá ésta. Cuanto más sólida y moral sea la e- 
ducación que sedé á la niñez, tanto más prós­
pero y feliz será el porvenir de las nacio­
nes. Los Institutos, que tremolan el estan­
darte de la enseñanza católica, no deben ce­
jar un solo punto en la lid contra el arte­
ro y solapado laicismo. Hoy que los sicofan­
tes de la Religión vierten en el hogar y en 
el taller mortífera ponzoña, encubriéndola 
con las galas de la literatura, necesario es, 
que la juventud y los menestrales se persua­
dan de que la prescindencia de la religión 
en las escuelas, es el peor de los males. Só­
lo la educación cristiana será el valladar que 
detenga el torrente impetuoso de desgracias 
que se desbordan sobre la sociedad, é invaden 
el santuario de la inocencia.

Uno de los curiosos paralogismos de “  El 
Tiempo,” consiste en aseverar, que en el siste­
ma de enseñanza religiosa. que tiene por ba­
se el catolicismo, hay monopolio.

El monopolio es el aprovechamiento exclu­
sivo y la usurpación de un derecho.

Cuando el Estado se constituye en pre­
ceptor único, arrogándose toda atribución, no 
hay duda que monopoliza la enseñanza. No 
es este el caso de la Iglesia docente.

En la educación religiosa, la cual se fun­
da en un derecho divino, sagrado 3T preexis­
tente á la autoridad humana, nunca puede 
haber monopolio; porque aquélla es conforme 
á la naturaleza de todo sér racional. En efec­
to, no hay máximas más puras, más subli­
mes, más humanitarias que las del catolicismo, 
el cual es uno, verdadero é indivisible, por­
que una sola es la Revelación. La verdad di­
vina é imprescriptible, nace de una Inteligen­
cia eterna é infinita y, ejerce imperio en la 
razón finita y voluntad limitada del hombre, 
de las cuales exige obediencia, fe, amor y

— 24 —
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acatamiento. “ Ni la religión puede separar­
se de la sabiduría, ni ésta de la religión, 
siendo uno mismo el Dios á quién debemos 
conocer y á quién debemos dar culto” , dice 
Lactancio.

La Iglesia Católica por precepto divino, y 
la familia por ley natural, tienen el inelu­
dible deber de educar á la  niñez y á la juven­
tud moral y religiosamente. Ahora bien, el 
laicismo conculca estos derechos sagrados é 
intrasmisibles, al eliminar á Dios y á la virtud 
de las escuelas. El poder del Estado no de­
be ser de coacción, ni de tiranía; sino de 
fomento, inspección y vigilancia, en cuanto 
amplifica la educación y la difunde en la 
posteridad. Luego, no puede secularizarse la 
enseñanza sin violar la justicia y el orden 
moral. Todo método de instrucción que no 
cultive todas las facultades del hombre en 
conformidad á ese orden, es contrario al per­
feccionamiento humano, es atentatorio de la 
familia y  de la Iglesia, en una palabra: es 
descarado monopolio.

En el Ecuador, por ejemplo, la Constitución 
proclama la enseñanza libre. ¿Enseñanza libre? 
¿Y cuántos y cuán variados sistemas de instruc­
ción pública no se imponen ú los alumnos, res­
tringiendo en los Seminarios la libertad de ense­
ñar ?-/ Acaso el Estado no es el único maes­
tro que señala textos obligatorios, y en cu­
yos Colegios y Universidades sólo se puede 
optar á grados académicos ? ¿ Enseñanza libre ? 
¿Y  los planes y métodos de educación que 
han eliminado estudios necesarios, como el la­
tín, la Historia Sagrada y hasta el Catecis­
mo ?-¿ Enseñanza libre ?¿ Y los profesores no 
son acaso nombrados por el Estado con ab­
soluta exclusión de Religiosos y Sacerdotes ? 
¿T odo esto no es monopolio . . . .  ?

La enseñanza laica obligatoria, es el peor 
veneno que puede propinar á la juventud el 
progreso modernista.

La instrucción laica obligatoria es tiráni­
ca y antinatural: i°. porque abre la puerta ai a-
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teísmo é infringe la estricta justicia, que im­
pone la obligación de respetar y proteger la Re­
ligión: 2o. porque viola la fe del niño acaricia­
da en el hogar, y coarta el sentimiento innato 
que impele al hombre á conocer la verdad y 
amar el bien; verdad y bien que cuando ligan 
el entendimiento y la voluntad á Dios, se lla­
man por antonomasia Religión.

* *
*

El monopolio de los Estados docentes, no es 
nuevo, se funda en el paganismo. La historia 
presenta al César de pie sobre el mundo ensan­
grentado, hiriendo con su espada á la concien­
cia de los pueblos. El placet regium  era condi-% 
tío sine qua non, aún para los que se dedica­
ban á la ardua labor de las letras: á esa férula 
despótica estaban sujetas la ciudad de los 
Eneas y de los Escipiones y las razas de hie­
rro de las Galias. de Armórica, Gran Bretaña, 
del Loira y del Támesis. Entonces el César po­
día exclamar: “  El Estado y la instrucción soy 
yo” ; porque su voluntad era la única ley en re­
ligión, en política, en ciencias y en artes. Pero, 
si esto fué bárbaro en la-gentilidad: ¿ en nues­
tros días, cuán tiránico no sería un sistema que 
atribuyera al Estado amplias regalías en lo 
que mira á la educación--- ?

¿Todavía replicará “ El Tiempo” que la 
Iglesia quiere parodiar aquella frase tan co­
nocida de Luis XIV,  declarando: “ La Instruc­
ción soy yo'1 ?

Pío X, hablando de la instrucción religio­
sa, dice: ¡ cuántos son los que, odiando á Cris­
to, miran con horror á la Iglesia y al E- 
vangelio; más por ignorancia que por mali­
cia, y de quienes podría decirse justamen­
te: “ Blasfeman de todo lo que no conocen!M[9J

La Iglesia fu nda su instrucción no sólo en 
los preceptos del dogma, que un alumno y todo 
católico debe aceptar, sino también en la

(9). Carta Encíclica de Octubre 4 de 1903.
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Moral Evangélica. Es un error creer que la 
razón pueda ser generadora de estas verda­
des sagradas, porque habría que aceptar el 
principio de contradicción, conforme al cual, 
una cosa sería justa é injusta, cierta é in­
cierta á un mismo tiempo; esto es irracional. 
Además, si la razón siempre fuera reveladora de 
la verdad, no existirían doctrinas pseudo- 
racionalistas, rechazadas por erróneas y anti­
científicas.

La fe y la razón, subordinada esta última 
á aquélla, son las dos únicas palancas que 
dirigen el movimiento religioso-científico: to­
da educación que se opone á ellas es subver­
siva é irracional. Se dirá, ¿ cómo el paganis­
mo columbró grandes verdades científicas ! 
Cierto, llegó á vislumbrar verdades que sólo 
atañen á la razón, como la existencia de Dios, 
la inmortalidad del alma, &, pero aun estos 
postulados yacían en vueltos en las brumas de la 
duda. La fulgente luz del Cristianismo disi­
pó las sombras.

“  Os habéis de obstinar siempre, dice el 
infortunado La-Mennais, en no comprender 
que estar ilustrado es conocer el orden en 
sus relaciones con nosotros, poseer las verda­
des necesarias para alcanzar nuestro fin, y 
que hay infinitamente más luz en la razón 
de un pobre trabajador instruido por la reli­
gión, en las leyes de su sér, obligaciones y 
destino, que en la cabeza de Aristóteles y 
Platón” . . . .

Es innegable que la Religión Católica 
transformó la cultura ateniense ó helénica é 
hizo oir su voz á la decrépita Roma que, ba­
jo la frámea de los bárbaros, yacía junto al 
sepulcro. La levantó para darle calor y vida 
en su regazo, purificándola con la fe.

Mientras la verdad echaba profundas raí­
ces en un diluvio de sangre, surgió un usur­
pador déla enseñanza. Era Juliano el Após­
tata que monopolizó la ciencia de los auto­
res clásicos, suprimiendo la educación reli­
giosa, la que deslumbrando al paganismo, por
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un instante, debía eclipsarse. El Apóstata a- 
leccionado en fanática superstición, ordenó que 
en las escuelas se adorara á los ídolos, seña­
lando álos cristianos el destierro, la ergás- 
tula ó la muerte. Mientras tanto Jesucristo, 
el H ijo del Carpintero, como Juliano le lla­
maba, labraba el ataúd, con sus manos, para 
el enemigo que, con frenética protervia, se 
encarnizaba contraía instrucción católica. ¡ Su­
blime alegoría que se pudiera aplicar á los 
tiempos presentes . . . . !

La Iglesia siempre ha sostenido y sos­
tendrá terrible lucha con las desmañadas 
sectas que pretenden apoderarse de la ju­
ventud. ¿ De quién ha sido y será la vic­
toria ? La Iglesia no muere. El tiempo con 
su rasero divide y entierra á las sectas.

La ciudad de París, en la que se procla­
mó emperador á Juliano, gime otra vez al X V I 
siglo, bajo el yugo de la impiedad, que derro­
ca los altares erigidos, en las escuelas, por 
miles de generaciones. Pero ayer, como hoy, 
la ira de Dios amaga á los que desapoderada­
mente arrebatan á la Ig’esia sus derechos á 
nombre de la libertad de conciencia, laicali­
zando la instrucción.

Los corifeos del racionalismo, al secula­
rizar la enseñanza, desatan el lazo que une 
la ciencia con la religión; sin ésta, Ininteli­
gencia cae domeñada ante el Estado docente, 
que sacrifica la conciencia de los pueblos. Mas, 
la Religión Católica nunca ha humillado su 
frente como esclava- En defensa de ella la 
Iglesia Romana funde las cadenas de la 
tiranía y fulmina el rayo que marca la frente 
de sus enemigos. Pío IX ha anatematizado, 
entre otras, las siguientes proposiciones: XLV. 
"Todo régimen de las escuelas públicas, en las 
cuales es educada la juventud de una nación 
cristiana, puede y debe atribuirse á la autori­
dad civil. Y  de tal manera piuede y debe ser 
atribución de ella, que en ninguna otra auto­
ridad se reconozca el derecho de inmiscuirse 
en la disciplina de las escuelas, en el régimen



de los estudios, , en la colación de grados, ni 
en la elección ó aprobación de los maestros.” 
XLVI1I. "  Es licito á los católicos aprobar 
para la instrucción de la juventud, un sis­
tema separado de la fe católica y de la potes­
tad déla Iglesia, y que tenga por objeto úni­
co, ó al menos principal. la ciencia de las co­
sas naturales y los fines de la vida social so­
bre la tierra.”

V

La ciencia subordinada á la Religión, es 
reina que ostenta preseas de inmortalidad; 
la ciencia escéptica y atea como misérrima 
esclava, gime en el harén del error. La his­
toria de los verdaderos sabios es la historia 
de los ingenios católicos, dice un escritor; por­
que los impíos ignoran la ciencia. (Prov. 27, 7.)

“ ¿ Cómo nos explicamos, dice E l  Tiempo, 
que haya grandes eminencias, verdaderos 
genios de la ciencia, sin que esos hombres 
ilustres pensaran jamás en atenerse y menos 
someterse á esa verdad revelada de que nos 
habla el c a t o l i c i s m o . - C i e r t o ,  han exis­
tido tales genios; pero hubieran sido mucho 
más sobresalientes si hubieran inclinado su 
frente ante el Dios de la sabiduría. Deas scien- 
txarum, Dominas esl.

El escepticismo, la impiedad, la corrup­
ción han eclipsado luminosas glorias que ape­
nas despuntaban. Lord htyron bebió el fuego 
de la inspiración en el catolicismo; después 
las pasiones arrebatáronle la calma, y, la de­
sesperación y el remordimiento turbaron su in­
teligencia. ¿ El insigne Larra y. el malogrado 
Acuña, acaso no ocultaron su desgracia en me­
dio de la tumba----? El error y la indiferen­
cia embriagan, aletargan, mas no llenan el va­
cío del corazón, dice La-Mennais. Con razón 
el protestante Goethe, pedía luz más lu z ---

En todo tiempo las mejores concepcio­
nes del talento se han inspirado en la Religión. 
Én La Divina Comedia, en Atalía, en La Je-
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rusalén Libertada, en El Paraíso Perdido y 
en mil otras obras se saboréa el ascetismo de 
la Biblia. El Cantar de los Cantares, los L i­
bros de la Sabiduría, los Salmos de David, 
los Trenos de Jeremías, la elegía terrífica del 
Apocalipsis, son el eterno manantial de la 
ciencia y de la literatura. ¿ En dónde sino en la 
Religión han aprendido la elocuencia, la ora­
toria y  la poesía, no sólo los Tassos, los Lo­
pes de Vega, los Luiees de Granada y León, 
los Tirsos de Molina, los Argenzolas, sino hasta 
Voitaire y Víctor Hugo. . . .  ?

* **

La indisputable gloria de la Iglesia con­
siste en propagar la verdad en todo el orbe. 
Así lo ha hecho desde los albores del cris­
tianismo al pié del Gólgota; así lo hará has­
ta el fin del mundo.

En el siglo primero, el Evangelista San 
J uán estableció la escuela de Eíeso, que tras­
mitió luz á la de Esmirna. Las célebres escue-, 
las de Alejandría, de Constnntinopla y de la Sa­
piencia; las de Friburgo, Oxford. Bolonia, Pa-. 
dua, Glascow, Reims, Salamanca, &. que han 
desplegado su glorioso pabellón en medio dtl 
mundo civilizado, estableciendo los verdade­
ros fundamentos de la filosofía, literatura y 
demás ciencias: obra son del catolicismo.

Por cada seudo-sabio aparecen como plé­
yades de estrellas, millares de Religiosos que 
disipan el oscurantismo de las sectas.

En los monasterios de Clunv. dél Cister, 
de Reichenau, de Wermouth, Hirschan, Sair.t- 
Omer; y en mil otros, los Religiosos como en­
jambre de abejas han labrado el panal de la 
virtud y de la ciencia. Mientras el bárbaro 
removía, con su pica, los restos de la civili­
zación greco-latina; allá, en los desiertos, se 
fundaban bibliotecas, se reproducían y compi­
laban á . millares monumentales escritos de 
historiadores, geógrafos, astrónomos y artis­
tas.



En el siglo de oro, con el influjo del Cris­
tianismo, desde Constantino hasta Teodocio, 
las ciencias se instauraron, y se cambió la 
Legislatura. En el Cuerpo del Derecho, recopi­
láronse las leyes constitucionales, civiles y 
políticas, atemperándolas con la Moral del 
Crucificado, que prescribía el respeto á la 
autoridad, la santificación de las tiestas, la 
igualdad entre los hombres, la supreción de 
los gladiadores, &, &. La emancipación indi­
vidual, la verdadera democracia: frutos son 
de la caridad cristiana.

En la Edad Media, surgió la ciencia vi­
gorizada por la Religión y estableció la base 
de la civilización moderna, ürfeo se oculta 
■ en la grieta de una roca y Minerva cae deslum­
brada ante la fe. que. encendida en el San­
tuario. disipa el caos de barbarie, desolación 
y sangre.

■W-*

Abriré una digresión, para cumplir la ofer­
ta que hice á “ El Tiempo” , de manifestar 
que casi todos los inventos y ciencias se de­
ben á la Peligión Católica.

El monje Ancelmo inició el escolasticis­
mo. Alcuino, religioso inglés, presidió la orga­
nización de la enseñanza politécnica en el im­
perio occidental. Silvestre 11, antes monje de 
Auvernia. en su laboratorio, estudió la al­
quimia: él introdujo en Europa las cifras á- 
rabes, escribió la primera aritmética é hizo el 
primer reloj de ruedas, constru}7ó el órgano 
hidráulico y descubrió el cuadrante ^olar. Los 
PP. Maurini reunieronmisdetrescientos.mil 
alfabetos, y los monjes Onón y Arduino, ense­
ñaron la puntuación v el abecedario moderno. 
El benedictino Pedro Punce de León, descu­
brió el méti do deinstiuir á los sordomudos, 
que fué perfeccionado, en 1.781, por ti Aba­
te De 1' Epée. El monje Guido de Arezzo 
inventó el diapaión y las notas musicales. Se­
gún César Cantó y otros autores, Alberto el



•brande fabricó un Androide, reproductor de 
sonidos. Gregorio VII, promotor de las Cru­
zadas, fué un gran sabio. Aun después de su 
fallecimiento, dice el protestante Stplieus, 
era el alma y la conciencia de su siglo.

Rogerio Bacón, monje inglés, inventó en 
1,280 las lentes y los espejos ustorios, anali­
zó los fenómenos polícromos, descubrió el 
nitro y demostró la atracción del imán al 
hierro. “  ¡ Quién sabe cuántas cosas hubié­
ramos podido descubrir, dice Cantú, hablan­
do de este sabio, si en tiempo de la refor­
ma religiosa, no se hubiere creído un acto 
de progreso liberal el destruir sus cartas, por 
que había sido fraile!’' (t. 30, pg. 838). El na­
politano Flavio Gi oja perfeccionóla brújula, 
conocida por los chinos 1,116 año* a. de J . ; y, el 
franciscano Raimundo Lulio, autor del A rs 
M agna, inventó el astrolabio.

“ El religioso Alberto de Sajonia inven­
tó los aeróstatos; el P. Magnán el microsco-
{>io; los P.P. Lana y Beccario descubrieron 
as leyes de la electricidad; los Jesuítas in­

ventaron el gas; la meteorología ha recibí o sus 
últimos perfeccionamientos ue los P.P. Denza, 
Piazzi y Secchi;el P. Barranti ha inventado el 
moderador de freno de las locomotoras, y el 
dominico P. Embriaco el hidrocronómetro y el 
sismógrafo.” (10)

* #4

En España, cuando el musulmán huía 
derrotado de Granada, apareció un eminente 
visionario que rechazado por la ciencia bus­
có apoyo en la fe. Era Colón, quién al contem­
plar las olas, exclamaba: “ Estas aguas de­
ben detenerse A orillas de un Mundo, pues, 
la mano de Dios ha puesto en todas partes 
límite al abismo. Dice E l Tiempo, “ deduccio­
nes científicas racionales llevaron á Colón has­
ta el convencimiento de la existencia de otro

(10) Educación Cristiana, pág, 341- C. Crespo T.



continente---- '-¿Quién lo niega?. Mas, \c»n
esto E l Tiempo no ha deshecho el argumento 
que rechaza la infalibilidad de la razón. ^  

El descubridor de América, consultó su i- 
deal en el convento de la Rávida. Según Hum- 
bolt y más historiadores y biógrafos: “  Co­
lón debió la dicha de realizar su vasto proyecto 
á la influencia de fray Pérez, de Marchena 
franciscano, y al dominico fray Diego de De- 
za.” (Humbold, Descubrimiento de América, 
pág 44). Ya que “ El Tiempo” , ha citado á 
Colón, oiga las palabras de este Genio: “ Nues­
tro Señor me abrió el entendimiento con 
mano palpable. Aquellos que supieron mi em­
presa se burlaron; todas las ciencias no me a- 
provecliaron: ¿ quién duda que la lumbre de la 
Sagrada Escritura y de los Libros del Viejo 
Testamento, me ha inspirado para que yo 
prosiguiese ?(Profesías. Fol IV).

Nadie ignora que el sabio Genovés, al des­
cubrir el Nuevo Mundo, plantó una Cruz, en 
la soñada Atlántida, se arrojó ante élla y la 
bañó con lágrimas... .¿Acaso Isabel y los frai­
les, no le proporcionaron instrumentos náuticos 
y fueron los únicos que le apoyaron en su 
titánica empresa? ¿ Cuántos datos no le fue­
ron suministrados por el cardenal Toscane- 
lli y por Regiomontano ?-Y todos estos no re­
presentan de algún modo ¡i la Religión cató­
lica ?

Hablando de Galileo, dice “ El Tiempo” : 
Hasta hoy la ciencia ha confirmado lo que re­
chazó la fe religiosa. ¡ Error muy rancio!— 
La fe no es refractaria de la ciencia, sino su 
mejor amiga. ¿ Puede negarse el testimonio u- 
uánime de la Historia ?-La última palabra de 
la ciencia es la primera palabra de la Revela­
ción. ha dicho el llvn°. González Suárez, en una 
refutación á Vela. Lo de Galileo es tan tri­
vial que no merece contestarse. Se ha proba­
do que á este astrónomo, inventor del péndulo, 
no le condenó la Inquisición por partidario del 
sistema de Copérnico, sino por hereje; pues, co­
menzó á interpretar arbitrariamente la Biblia.
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* **

Aunque según “  El Tiempo”, con un ro- 
rosario no se arranque el rayo de la nube, ni en 
el confesonario, se aprenda la aplicación del va­
por y  la electricidad; es incuestionable que la 
Iglesia es la luz de los siglos: en ella han na­
cido y  progresado las ciencias.

Los sabios comprueban que hasta el arte 
gráfico, que conserva y reproduce el pensa­
miento, se debe á Lorenzo Koster. “ En el día 
se ignora que un sacristán de la catedral 
de Harlen, en Holanda, fué precursor de Gut- 
temberg” , dice un insigne escritor.- En 1.680 
Atanacio Kircher jesuíta, inventó la linter­
na mágica y fundó el célebre museo kirche- 
riano de Bom a.- El telégrafo, esa red mágica 
que por primera vez atravesaba Francia, fué 
inventado por Claudio Chappe, quién per­
feccionó el pararayos. Un fraile Zheder, con 
su telescopio, numeró los astros y escudriñó 
el cielo pitagórico. El primer globo que tras­
montó las nubes fué inventado por e¡ cléri­
go Deforges en 1,772, once años antes que 
Lunardi, Montgolfier y Zambecari, hicieran sus 
ensayos. El escafandro que se hunde en el mar 
se debe á Chapelle sacerdote. De-Lugo je­
suíta descubrió la quina.

Cedamos la palabra á notables escritores. 
“ Si en el siglo V III el monje Ancelmo ense­
ñaba la gramática á Cario Magno, en el X V III 
otro monje, industrioso y paciente, encuentra 
un medio de descifrar los manuscritos de Her- 
culano. Si en 740 Gregorio de Tours descri­
be las antigüedades de las Galias, en 1,754 
el Canónigo Mazzocchi explica las tablas legis­
lativas de Heráclea. La invención de la pólvo­
ra y quizá la del telescopio son debidos al 
monje Rogerio Bacón; los alemanes atribu­
yen al monje Schwartz. Las bombas fueron 
inventadas por Galeno, Obispo de Munster. 
El diácono Flabio Gioja inventóla brújula; 
el monje Santiago de Vitri fué el primero
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que aplicó aquélla á la navegación; el monje 
Despin inventó los anteojos.- ¡ Cuántos sabios 
han salido de los claustros para esclarecer 
las cátedras ! Hablar de Suger. Jiménez, Albe- 
roni, Richelieu, y Mazarino, ¿ no es recordar á 
un mismo tiempo los más hábiles ministros de 
la Europa moderna ?” (Héroes del Cristianis­
mo, t. 4 , pág 13.1.

“ El Obispo de Ratisbona formó nueva 
división del radio del círculo. El dominico Bea- 
vais sostuvo la Tedondéz del globo terráqueo. 
El Canónigo Copéruico dilucidó la teoría del 
movimiento de la tierra. El jesuíta Crassi co­
noció los eclipses de les cometas. El Abate Pi- 
card midió el meridiano. El P. Castelli crió 
la ciencia del movimiento de las aguas. Al 
capuchino P. Rheita débese la colocación de 
las lentes en el anteojo de larga-vista.” (11)

La Iglesia no es enemiga cíe la ciencia; lo 
es de la ignorancia y del error. El Abate 
Haüp es autor de la cristalografía. El primer 
condensador eléctrico, conocido con el nom­
bre de botella de leyde, fue descubierto por 
Mons. Van Kleis, Obispo de Pomerania. El P. 
Secchi, inventor del metereógrafo, obtuvo el 
piimer premio en la Exposición Universal de 
París. El P. Embriacobá sido condecorado con 
siete medallas, la última por su nuevo inven­
to del freno automático para carruajes.— No 
admiraré la gloria del sacerdocio en las cien­
cias modernas, propagadas por Faura, Gasen- 
di, Brunengo. Aigué, Pelsaux, Ehrle, Gugliel 
y mil otros. No contemplaré el fulgor del cato­
licismo en la pila de Yolta, en la teoría mieró- 
vica de Pasteur, ni en los nuevos inventos: la 
rontgenografía ó radiografía de Róntgen; la li­
quefacción del aire, del oxígeno y del carbono 
por Cailletet y Pictet; el telescopio reflector 
del jesuíta Nicolás Zucchi; el telégrafo sin hi­
los (según la opinión más bien fundada) del 
dominico Babone; el teodolito perfecciona­
do por el saleciano Juan Del Negro, &,&.-No

(i¡) Réplica á un pobre impío. Agustín Cardón.



diré nada de Wurtz, Lapparent, Leverrier, ni 
de Buffón, Ampére, Regnier, Cajal, Agassiz, 
ni de otros innumerables católicos, geólogos, 
físicos, naturalistas, neurólogos. Pasaré por al­
to los descubrimientos de Durckeim, Spallan- 
zani, Trousseau, Boerhaave y Claudio Bernard. 
Olvidaré las glorias científico-literarias de 
Dum-Scott, Chauteaubriand, Newman, La­
martine, Ozanán y Luis Veuillot.-Sólo afirma­
ré que así como todos los átomos de la luz 
del mundo emergen del sol, de esa manera, 
todas las verdades científicas emanan de Dios, 
sol de la inteligencia, }T por consiguiente e- 
manan déla Religión, que es el gran medio 
por el cual Dios se comunica al hombre.

Newton, autor del binomio, que descubrió 
las leyes de la gravitación fué fervorosísimo 
católico: “ ¡ Dios lo rige todo, exclama, como 
Sér universal de todas las cosas....E l es e- 
terno, infinito y omnisciente, El llena la inmen­
sidad con su presencia... !’’

Képler al admirar sus propias profundas 
concepciones, se expresa así: “ ¡Oh Señor, 
autor de toda luz, eleva mi espíritu hasta la 
divina luz de la gracia; yo te bendigo Sér y 
Criador de todos los goces que he exprimenta- 
do en los éxtasis en que me ha abismado la 
contemplación de la obra de tus manos----!”

Cuando la fe brota del corazón, ha dicho 
Maehler, inspira amor á la ciencia; porque 
la ciencia sirve para demostrar y defender 
la fe.

‘'Soy cristiano, publica el eminente ma­
temático Cauchy, creo en la divinidad de 
Jesucristo con Tico-Bra\o Copérnico, Descar­
tes, Fermat, Leibnitz, Pascal, Grimaldi, Eule- 
ro, Boscovich, Gerdil; á una con todos los 
grandes astrónomos, con todos los grandes 
físicos, con todos los grandes geómetras de 
los pasados siglos. Mis convicciones no son 
el fruto de preocupaciones, sino de un exá- 
men profundo... .Soy católico sincero como 
Corneille, Racine, La Bruyere, Bossuet, Bour- 
daloue, }T Fenelón; como lo han sido y lo

— 36—
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son aún muchos hombres distinguidísimos de 
nuestros días, que han honrado la ciencia, 
la filosofía y la literatura, ilustrando nuestras 
Academias mucho mejor que los demás.

Este lenguaje de eminentes sabios reco­
noce á la Religión como fuente de la ciencia. 
Sólo sabios á la violeta/como el escritor de 
E l Tiempo, rechazan la Religión por innecesa­
ria é inútil, y estampan las siguientes frases: 
'i Es qué acaso se persiste todavía en sostener 

el absurdo de que la Iglesia es la única posee­
dora de la verdad ?-No siendo esa verdad re­
velada al espíritu, un privilegio exclusivo de 
los hombres que se llaman M inistros de la’ 
Iglesia Católica, mal pueden sujetar á los de­
más al simple papel de creyentes, privándoles 
del derecho de raciocinar .”

Para un católico es dogma de fe que la 
Iglesia recibió, con la realeza de la Cruz, la 
potestad de enseñar: Ite et docete. ¿Qué auto­
ridad terrena tiene misión semejante ?—Si en 
materia de religión, no se desempeña nece­
sariamente el papel de creyentes, ¿ cuál es el 
criterio para juzgar de verdades reveladas y 
sobrenaturales ?-¿A quién debemos creer: á 
un laico ó á los Ministros de la Iglesia....?

■* **

En este opúsculo he diseñado ágran les ras­
gos las ventajas y la ineluctable necesidad 
de la educación cristiana, y sería intermina­
ble, si quisiera demostrar que no hay pro­
greso sin el desarrollo armónico de los hu­
manos conocimientos, informados por las 
creencias religiosas. ¿Qué importa que llegue 
á su apogeo la instrucción, si decrece el 
sentimiento moral de las generaciones --Cuan­
do sol} se cultiva la inteligencia y no se e- 
ducan voluntades firmes con el sello del ca­
rácter, se destruyen las energías del corazón 
y se desequilibran las facultades del hom- 
are. La fidelidad, el sacrificio, el honor, no se 
blbergan en el pensamiento, sino en el corazón
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donde arde la lámpara de la fe.
Los Estados al perseguir á la Iglesia, dejan 

á la sociedad abandonada á merced de las uto­
pías más disociadoras. La anarquía suspen­
de el puñal de la salud sobre el cuello de los 
gobernantes; el socialismo solivianta á las tur­
bas que derrocan las instituciones políticas 
y planta la bandera de los foragidos: la revo­
lución. La moral católica es el único freno 
que doma las pasiones y  libra á los pueblos 
de asesinatos, peculados, agiotajes, depredacio­
nes, licencias, blasfemias, perjurios y más 
crímenes que minan por su base el edificio 
social.

¡ Instrucción atea ! Progreso sin Dios ! He 
ahí la consigna anómala del sectarismo, que 
persigue la religión é hinca su venenoso dien­
te en el alma déla sociedad,1 la juventud.

Abran la Estadística criminal de Francia 
los innovadores que pretenden europeisar nues­
tras costumbres y se convencerán de que el 
laicismo materialista y corruptor, unido á la 
propaganda pornográfica é impía, es la cau­
sa del libertinaje y de los avances de la cri­
minalidad, en ía infortunada patria de H’ He- 
iistai y Carlo-Magno, de San Luis y de Ba- 
yard.

“  Queréis cerrar prisiones, decía Víctor 
Hugo, abrid escuelas.” Pensamiento que paro­
diado por Laveleye. se traduce en este otro: 
' El dinero que empleáis en construir cárceles, 
ahorradlo construyendo escuelas.''- Estas de­
clamaciones son miserables utopías, al tra­
tar de los planteles laicos en que no se nom­
bra á Dios y se desprecia á la Iglesia. De e- 
sas vergonzosas sentinas, de vicio y de im­
piedad, de error y de mentira, no pueden salir 
buenos ciudadanos sino criminales para el 
presidio; como lo confiesan M. M. Tarde, Ros- 
tand, Bourget, Garnier y otros políticos y es­
tadistas.

El desarrollo de la criminalidad- en Fran­
cia- dice “ El Fígaro", coincide de un mo­
do matemático con el advenimiento de la



laicización : desde 1881. fecha déla ley es­
colar. hasta 1.888, la escuela laica da sus pri­
meros frutos.',y la cifra de los niños crimi­
nales se eleva á 8.468, y en 1,890 asciende á 
un número infinitamente mayor. Henri Ro- 
bert. demuestra que en 1.895 se contaron 
30,763 criminales menores de ed ad ....! Se­
gún Garniér, en 1.900 los niños asesinos se 
sextuplicaron. — Hoy sólo el número de suici­
das pasa dé 9.000 por año... ! !

No me admira, dice Guillot, el horroro­
so- aumento de la criminalidad entre los jó­
venes. desde,el [cambio de organización de 
la enseñanza pública. La falta de moral 
religiosa les ha conducido al vicio, al delito 
y. al crimen, y se rehúsa sistemáticamente a- 
pelarálos sentimientos religiosos, única fuer­
za que impide que las generaciones se dis­
tingan por su perversidad brutal. M. Char-
ines, exclama: “ ¡ La instrucción no basta.....
La sociedad está á merced de una turba de 
malvados: defendámonos!.’’

¡ Padres de familia !-El Estado no puede 
traidora mente'burlar vuestras creencias, 0- 
bligánduos á sacrificar vuestros hijos en las in­
mundas cátedras de la escuela laica que ato­
siga á la juventud, con ciencia enveuenada 
como las manzanas del mar muerto-

¡ Padres y madres de familia ! Recordad 
las siguientes palabras del popularísimo Sard¿ 
y  Sal han)'’:

“ Escuela laica, significa escuela sin Re­
ligión. sin Catecismo, sin Misa, sin oraciones, 
sin Dios.

Escuela laica, «‘gnifica escuela de ateos, 
plantel de apóstatas déla Religión; criadero 
de malos hijos, de malos ¡ aires y de malos 
ciudadanos.

Escuela laica, significa instrucción, pero en­
venenada: letras anz telo de corrupción, ban­
derín de enganche para las logias fr&cma- 
sánicas” .

Ai.fonso María MORA.
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ERRA TA S NOTABLES.

x

Página línea donde dice léase.

4 12 cincunscrita circunscrita

5 H enseña zas ( nseñanj^as

10 11 nesesaria necesaria

20 20 es'elusivamente exclusivamente

U 32 y 33 Bsica, química Física, Química

34 11 Harlen Harlem

35 32 saleciano salesiano
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